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Tema 147 del programa: Informe del Comité Especial de la Carta de las Naciones Unidas y del fortalecimiento del papel de la Organización (continuación)



En ausencia del Sr. Bennouna (Marruecos), el Sr. Simon (Hungría), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.

Se declara abierta la sesión a las 10.00 horas.

Tema 147 del programa: Informe del Comité Especial de la Carta de las Naciones Unidas y del fortalecimiento del papel de la Organización (continuación) (A/59/33)
1. El Sr. Popkov (Belarús) expresa su preocupación por el hecho de que el Comité Especial de la Carta de las Naciones Unidas y del fortalecimiento del papel de la Organización se esté rezagando en el estudio de los medios de fortalecer el papel de la Organización en un momento en que se le plantean nuevos retos y nuevas tareas en las esferas de la paz y la seguridad, el arreglo pacífico de controversias y, en general, toda la cuestión del imperio de la ley. El Comité Especial es uno de los órganos jurídicos más antiguos establecidos por la Asamblea General y durante toda su existencia ha colaborado estrechamente en las iniciativas para fortalecer el trabajo de las Naciones Unidas. Pero en estos momentos, tiene una cuestión pendiente: la racionalización y mejora de su eficacia. Belarús acoge con satisfacción los esfuerzos desplegados por los países que han presentado un documento sobre cómo mejorar sus métodos de trabajo, y confía en que los Estados Miembros participen más activamente en el debate sobre este tema. Sin embargo, Belarús sólo podrá apoyar las medidas para racionalizar el trabajo del Comité Especial cuando determinen claramente las prioridades de este órgano y no amenacen con socavar en modo alguno su actual mandato ni el derecho de los Estados Miembros a presentar propuestas.

2. La delegación de Belarús cree que en el próximo período de sesiones del Comité Especial debe tratarse de llegar a un acuerdo sobre los documentos relativos a las sanciones, fundamentalmente la “Declaración sobre las condiciones uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas”, para lo cual insta a los Estados a ser flexibles y demostrar voluntad política. Asimismo pone de relieve la pertinencia del documento presentado por Belarús y la Federación de Rusia sobre el uso de la fuerza en virtud de la Carta de las Naciones Unidas, en el que se propone solicitar una opinión consultiva a la Corte Internacional de Justicia. Teniendo en cuenta los retos mundiales de hoy en día, el resultado será decisivo para que todos los Estado dispongan de una interpretación común por lo que respecta a las disposiciones de la Carta y la aplicación de las disposiciones relativas al uso de la fuerza armada para resolver situaciones de crisis.

3. La delegación de Belarús señala a la atención las atribuciones del Consejo de Seguridad en virtud del Capítulo VI de la Carta de las Naciones Unidas sobre el arreglo pacífico de controversias. Las medidas contempladas en este Capítulo deben considerarse como una de las posibles alternativas a la aplicación de sanciones.

4. Finalmente, la delegación de Belarús apoya la propuesta destinada a preservar la memoria institucional de las Naciones Unidas con un Repertorio de la práctica seguida por el Consejo de Seguridad y otro de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas. En cuanto a los recursos financieros para publicar este último, Belarús cree que se podría crear un fondo fiduciario.

5. El Sr. Belinga-Eboutou (Camerún) considera que el Comité Especial ha contribuido enormemente a la paz y la seguridad internacionales y que gracias a su labor la Asamblea General ha podido adoptar textos fundadores que se pueden considerar como piedras angulares en la edificación de un mundo de paz, como la Declaración de Manila de 1982 sobre el arreglo pacífico de las controversias internacionales, o la Declaración de 1994 sobre el fortalecimiento de la cooperación entre las Naciones Unidas y los acuerdos u organismos regionales.

6. El mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales es una cuestión decisiva, puesto que constituye la razón misma por la que se crearon las Naciones Unidas. El Consejo de Seguridad, que es el principal responsable de su mantenimiento, dispone al respecto de una gran variedad de medidas previstas en la Carta, desde el arreglo pacífico a las medidas preventivas y coercitivas. Estas medidas, generalmente conocidas con el nombre de “sanciones”, tienen por objetivo primordial inducir al Estado afectado a modificar su política o su comportamiento. Pero en la práctica, la utilización de las sanciones plantea una serie de problemas por lo que respecta a sus efectos, duración y levantamiento. En cuanto a sus efectos, es evidente que pueden tener repercusiones negativas sobre las poblaciones, por lo que tanto su adopción como su aplicación exigen mucha prudencia. De hecho, desde 1997 el Consejo de Seguridad sigue focalizando las sanciones cada vez mejor y trata así de reducir al mínimo sus efectos negativos sobre las poblaciones locales que dependen de los intercambios comerciales y de otro tipo con las partes contra las que van dirigidas. Pero al margen de las poblaciones civiles, también hay que tomar en consideración a los terceros Estados afectados. A este respecto, el Camerún apoya las conclusiones del Grupo de expertos establecido por el Secretario General para evaluar las repercusiones de las sanciones sobre los terceros Estados, y considera que se ha de prestar toda la ayuda posible a esos Estados. Por ello continúa abogando por una aplicación efectiva del Artículo 50 de la Carta y la creación de un fondo especial de asistencia destinado a los terceros Estados afectados por las sanciones.

7. Durante los años que presidió el Grupo de Trabajo oficioso del Consejo de Seguridad sobre cuestiones generales relativas a las sanciones, el Camerún comprendió las profundas divergencias existentes a propósito del régimen de sanciones, y considera a este respecto que debe proseguir la reflexión y el debate a través de las diferentes propuestas sometidas al examen del Comité, sin olvidar la aportación de otros mecanismos ajenos al sistema de las Naciones Unidas, como los procesos de Interlaken, Bon-Berlín y Estocolmo.

8. La delegación del Camerún cree finalmente que se debe favorecer el arreglo pacífico de controversias y, con miras a una solución política, reforzar la capacidad de las Naciones Unidas en el ámbito de la diplomacia preventiva. Se debe igualmente conceder especial importancia al arreglo jurisdiccional en las instancias competentes y a la aplicación de sus decisiones.

9. El Sr. Amayo (Kenya) señala que los participantes en el último período de sesiones del Comité Especial han observado que las cuestiones de que se ocupa apenas han avanzado: muchas delegaciones han reiterado sus anteriores posiciones y no ha habido debates sustantivos ni concluyentes sobre las diferentes propuestas, lo cual supone un revés en los intentos de revitalizar la Asamblea General y sus diversos comités. Sin embargo, el Comité Especial tiene ante sí cuestiones que son decisivas para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y que merecen un debate objetivo. Pero en la mayoría de los casos, las posiciones de los países obedecen al deseo de proteger sus convicciones políticas y no al de fortalecer el papel de las Naciones Unidas. Por ello, Kenya insta a dejar a un lado los sesgos políticos y a examinar de modo crítico el fundamento de las diferentes propuestas presentadas.

10. La cuestión de la aplicación de las disposiciones de la Carta relacionadas con la asistencia a terceros Estados afectados por sanciones ha figurado en el programa de la Comisión durante años. Corresponde a la Comisión estudiar urgentemente la forma de mitigar los efectos negativos de las sanciones sobre terceros Estados y sus poblaciones civiles. Aunque ya hay otros órganos que se ocupan de examinar esta cuestión fundamental, nada impide que también lo haga el Comité Especial, ya que con ello complementa el trabajo de esos otros órganos. En consecuencia, Kenya apoya la propuesta de la Federación de Rusia relativa a la “Declaración sobre las condiciones fundamentales y los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas”.

11. Por lo que respecta al mantenimiento de la paz y la seguridad internacional, aunque el Comité Especial de Operaciones de Mantenimiento de la Paz ha realizado un gran trabajo para racionalizar las operaciones de mantenimiento de la paz, sigue faltando un marco jurídico sólido y que se atenga estrictamente a los propósitos de las Naciones Unidas y los principios de la Carta. La delegación de Kenya piensa que la iniciativa presentada a tal efecto constituye un buen punto de partida.

12. El Comité Especial ha de desempeñar una función fundamental en la reorganización y revitalización de la Asamblea General, y debe estar abierto a todas las propuestas para mejorar y fortalecer el papel de las Naciones Unidas y las disposiciones de la Carta, colaborando con otros órganos de las Naciones Unidas. El Comité tiene ante sí numerosas propuestas al respecto, y Kenya pide flexibilidad para que éstas puedan avanzar en los futuros períodos de sesiones.


El Sr. Bennouna (Marruecos) ocupa la Presidencia.

13. El Sr. Chentsov (Ucrania) señala que en el anterior período de sesiones el Comité Especial siguió prestando particular atención a sus métodos de trabajo y aunque no se logró el consenso, el simple hecho de examinar la cuestión ya mejoró su trabajo, por lo cual es importante seguir esforzándose para alcanzar resultados prácticos.
14. En los últimos años, las cuestiones relacionadas con las sanciones han constituido el centro de atención de los Estados Miembros y de varios órganos de las Naciones Unidas, en el marco de sus respectivos mandatos. Este trabajo ha redundado en mejoras evidentes en la política del Consejo de Seguridad en esta esfera. A este respecto, la delegación de Ucrania destaca la importancia de alcanzar un pronto acuerdo sobre los resultados de las labores del Grupo de Trabajo del Consejo de Seguridad sobre cuestiones generales relativas a las sanciones.

15. La delegación de Ucrania también apoya la continuación de los trabajos dentro del Comité Especial sobre la cuestión de las condiciones fundamentales y los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas a fin de alcanzar resultados fructíferos en un futuro próximo. Es necesario seguir mejorando el procedimiento de aplicación de las sanciones a fin de aumentar la eficacia y flexibilidad del régimen de sanciones. La imposición de sanciones exige una coordinación oportuna de las condiciones y mecanismos para su revocación y la posibilidad de su atenuación gradual. Las sanciones no deben desestabilizar la situación económica del país objeto de las mismas ni la de terceros Estados. La formulación de nuevas recomendaciones sobre los principios de aplicación de las sanciones sería de inestimable ayuda para el Consejo de Seguridad.

16. La cuestión de la aplicación de las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas relativas a la ayuda a los terceros Estados afectados por la imposición de sanciones sigue siendo un tema prioritario en el programa del Comité Especial. El informe preparado por el grupo ad hoc establecido por el Secretario General en 1998, así como los trabajos en otros varios foros, proporcionan base suficiente para alcanzar el acuerdo en la Asamblea General sobre la aplicación práctica del Artículo 50 y otras disposiciones de la Carta relativas a la cuestión de la ayuda en la aplicación de las sanciones. Por ello, el Comité Especial debería continuar su trabajo sobre este tema con carácter prioritario.

17. El Sr. Hahn (República de Corea), con referencia a los métodos de trabajo del Comité Especial, espera que el documento de trabajo revisado presentado por el Japón, y del que su país es copatrocinador, permita avanzar hacia el logro de un consenso para que la labor del Comité sea más pertinente y eficaz.

18. En relación con el tema del Mando de las Naciones Unidas en la Península de Corea, dice que la Asamblea General aprobó el 18 de noviembre de 1975 dos resoluciones distintas sobre la cuestión de Corea, las resoluciones 3390 (XXX) A y 3390 (XXX) B, a las que es necesario referirse conjuntamente para tener una visión completa de la situación. No obstante, este no es el momento ni el lugar para debatir el caso del Mando de las Naciones Unidas, que sólo puede considerarse conjuntamente con la sustitución del Acuerdo de Armisticio Militar por un acuerdo de paz. Entre tanto, en aras de la paz en la Península de Corea, el Mando de las Naciones Unidas desempeña un papel importante al asegurar el respeto del Acuerdo de Armisticio.

19. El Sr. Haj-Ibrahim (República Árabe Siria) expresa su preocupación por el hecho de que la práctica de las sanciones esté en la actualidad más extendida que nunca y que éstas tengan cada vez menos credibilidad, y en particular el recurso a las sanciones y al uso de la fuerza sin autorización del Consejo de Seguridad, lo que sienta un grave precedente en las relaciones internacionales. En virtud de lo dispuesto en el Capítulo VII de la Carta de las Naciones Unidas, sólo puede recurrirse a las sanciones cuando hay una violación clara de la Carta y del derecho internacional que constituya una amenaza para la paz y la seguridad internacionales, y siempre después de haber agotado todos los medios a que se hace referencia en dicho Capítulo, tratando de evitar que las sanciones afecten no sólo al país al que se imponen sino también a terceros Estados. Al imponer las sanciones, el Consejo de Seguridad debe considerar sus consecuencias a corto y largo plazo y tener en cuenta que no deben ser un castigo para la población. Las sanciones deben ser específicas, y cuando se impongan se debe determinar con claridad las medidas que debe adoptar el Estado contra el que van dirigidas para que le sean levantadas. Asimismo, deben ajustarse a lo dispuesto en la Carta de las Naciones Unidas y su duración debe ser determinada. Las sanciones deben levantarse tan pronto como cesa la amenaza para la paz y la seguridad internacionales. Además, no debe subestimarse el daño que pueden suponer para terceros Estados, pues en otro caso se socavaría la idea misma de estas medidas y se establecería una base legal para que los terceros países afectados exigieran compensación por los daños sufridos. A este respecto, es de gran importancia el documento de trabajo revisado presentado por la Federación de Rusia, titulado “Declaración sobre las condiciones fundamentales y los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas”, que debe tenerse en cuenta en los futuros trabajos del Comité sobre este tema.

20. La República Árabe Siria apoya el documento presentado por Cuba e insta a las demás delegaciones a que consideren las principales situaciones suscitadas en el intercambio de opiniones sobre dicho documento, en el que se analiza el papel que desempeñan la Asamblea General y el Consejo de Seguridad en el ámbito del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales y la definición clara y precisa que se hace de ese papel en la Carta. Asimismo, considera que el Comité Especial es el lugar adecuado para ocuparse de este tema, y que con ello no se duplica la labor que realizan otros órganos. Apoya también la propuesta presentada por Libia con miras a fortalecer el papel de las Naciones Unidas en el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, así como el documento de trabajo revisado presentado por Belarús y la Federación de Rusia en el que se recomienda que se pida a la Corte Internacional de Justicia una opinión consultiva sobre las consecuencias jurídicas del uso de la fuerza por los Estados sin la autorización previa del Consejo de Seguridad, excepto en el ejercicio del derecho de legítima defensa.

21. Por lo que respecta al Consejo de Administración Fiduciaria, la República Árabe Siria considera que no debe desaparecer, dado que su existencia no tiene consecuencias financieras para la Organización. Además, para modificar su mandato sería necesario modificar la Carta de las Naciones Unidas.

22. En cuanto al Comité Especial, la República Árabe Siria considera que tiene el mandato de ocuparse de los temas que figuran en su programa y que debe seguir celebrando sus sesiones como lo ha hecho hasta el momento, examinando por igual todos los temas que figuran en el programa hasta concluirlos. Respecto de la propuesta presentada por el Japón, cabe esperar que el Comité la examine con la atención que merece.

23. El Sr. Medrek (Marruecos) dice que, lamentablemente, tras 29 años de existencia el Comité ha hecho pocos progresos en su labor, pese a los esfuerzos realizados, lo que no menoscaba en modo alguno la importancia del Comité ni la del mandato que le confió la Asamblea General. En efecto, el Comité sigue siendo un órgano que puede contribuir de manera positiva al desarrollo jurídico de numerosas disposiciones de la Carta y participar así en el proceso de reforma de las Naciones Unidas.

24. Por lo que respecta a la aplicación de las disposiciones de la Carta relativas a la asistencia a terceros Estados afectados por la aplicación de sanciones, aunque Marruecos considera que la imposición de sanciones en virtud del Capítulo VII es necesaria, estas sanciones deben ser una medida extrema que se adopte como último recurso. Deben imponerse con la máxima prudencia una vez agotados todos los medios pacíficos de solución de controversias a fin de evitar que tengan efectos contrarios a los fines perseguidos y consecuencias perjudiciales no sólo para los Estados contra los que van dirigidas sino también para terceros Estados. Aunque la finalidad de las sanciones es, en principio, hacer cambiar el comportamiento de Estados recalcitrantes, de hecho afectan a civiles inocentes y ocasionan la desestabilización económica del Estado contra el que van dirigidas o de terceros Estados. El Consejo de Seguridad debe evaluar el impacto negativo de las sanciones y ayudar a los terceros Estados afectados por ellas. Marruecos considera que el documento de trabajo presentado por la Federación de Rusia ofrece una base útil para los debates del Comité. Además, en él se recoge en lo esencial la propuesta presentada por Libia sobre el fortalecimiento de algunos principios relativos a la aplicación de sanciones y sus consecuencias.

25. Por lo que respecta al futuro del Consejo de Administración Fiduciaria, Marruecos considera que esta cuestión debería examinarse en el marco de la reforma general de la Organización. Sería prematuro pronunciarse en la etapa actual por una u otra propuesta, aunque es necesario revisar la función asignada a este órgano principal de la Organización.

26. En cuanto a los métodos de trabajo del Comité Especial, a Marruecos le complace la propuesta presentada por la delegación del Japón, Corea, Tailandia y Uganda, en la que se reflejan de manera general las inquietudes y expectativas de varias delegaciones. Las medidas recogidas en ella pueden contribuir a mejorar los métodos de trabajo del Comité con miras a aumentar su eficacia.

27. En relación con la cuestión del Repertorio de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas y el Repertorio de la práctica seguida por el Consejo de Seguridad, Marruecos acoge con satisfacción las medidas adoptadas por el Secretario General para reducir el retraso acumulado en la publicación de dichos Repertorios. Asimismo, es loable la iniciativa de que el Repertorio pueda consultarse en Internet, ya que ello permitirá reducir las demoras, y los diferentes usuarios podrán acceder con rapidez a los volúmenes ya existentes y a los estudios realizados. Esas publicaciones constituyen un instrumento necesario para los Estados cuando se trate de revisar la Carta, y ofrecen un estudio documentado de la aplicación y la interpretación de la Carta en la práctica. Habida cuenta del amplio respaldo expresado en los períodos de sesiones anteriores de la Sexta Comisión y del Comité Especial en favor de estos dos Repertorios, Marruecos reitera su apoyo a que continúen publicándose y reafirma su respaldo a la creación de un fondo fiduciario financiado con contribuciones voluntarias para la elaboración, actualización y publicación del Repertorio de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas, semejante al ya existente para el Repertorio de la práctica seguida por el Consejo de Seguridad.

28. El Sr. Karna (Nepal) reconoce que el Comité Especial ha avanzado en su labor desde su creación en 1974, si bien con cierta lentitud, y que es necesario impulsarlo y continuar con su trabajo. Aunque hay opiniones divergentes entre las delegaciones, la labor del Comité por lo que respecta a la aplicación de las disposiciones de la Carta relativas a la asistencia a terceros Estados afectados por la imposición de sanciones es notable y debe continuar.

29. En cuanto a las sanciones, medida extrema que sólo debe imponerse como último recurso, Nepal considera que deben ser específicas y tener como finalidad un cambio de comportamiento de los que amenazan la paz y la seguridad internacionales, y no deben constituir un castigo para poblaciones inocentes ni desestabilizar a terceros Estados. En particular, hay que tratar de reducir al mínimo su impacto humanitario sobre los grupos más vulnerables. No obstante, incluso las sanciones específicas tienen consecuencias negativas para la población y para terceros Estados contra los que no van dirigidas. Por ello, Nepal apoya la creación de mecanismos y procedimientos para aplicar las disposiciones de la Carta relativas a las sanciones y mitigar sus consecuencias negativas sobre terceros Estados afectados por las sanciones.

30. La propuesta de nombrar un representante especial y enviar misiones de investigación que estudien medios de prestar asistencia a terceros Estados afectados por sanciones, merece ser tenida en consideración, si bien dichas misiones sólo deben enviarse con el consentimiento de los Estados Miembros interesados. Nepal entiende que debe adoptarse una metodología convenida para evaluar las consecuencias negativas de las sanciones, incluidas las sanciones “inteligentes”, como el embargo de armas, la congelación de bienes y las restricciones a los viajes; también es partidario de que se cree un fondo voluntario para prestar asistencia práctica que contribuya a mitigar las consecuencias negativas de las sanciones; y considera que el documento de trabajo revisado presentado por la Federación de Rusia sobre los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas ofrece una buena base para las deliberaciones sobre el tema. De conformidad con lo dispuesto en el Artículo 24 de la Carta de las Naciones Unidas, el Consejo de Seguridad debe presentar a la Asamblea General un informe sobre el régimen de las sanciones. Asimismo, la Asamblea General y el Consejo Económico y Social deben desempeñar también su función de evaluación de las consecuencias de las sanciones para terceros Estados y adoptar medidas de reparación.

31. Por lo que respecta al Consejo de Administración Fiduciaria, Nepal considera que no debe suprimirse, sino que debe asignársele una nueva función en el marco de la reforma general de las Naciones Unidas. Asimismo debe examinarse la cuestión de los métodos de trabajo y la reforma del Consejo de Seguridad a fin de que los recursos se utilicen de manera eficiente.

32. Nepal es partidario de que se evite la duplicación del trabajo de los distintos órganos de las Naciones Unidas, y en este sentido, el Comité Especial debe examinar la posibilidad de crear nuevas formas de colaboración a fin de asegurar una mayor cooperación entre los órganos principales de las Naciones Unidas.

33. El Sr. Al Aladhami (Iraq), refiriéndose a la propuesta revisada de la Federación de Rusia relativa a los criterios de aplicación de las sanciones, considera que en los párrafos 13 y 14 se establece una distinción entre los derechos humanos y el derecho humanitario que considera inútil. También considera que los párrafos 10 y 20 del documento, relativos a la evaluación de las consecuencias humanitarias, constituyen una duplicación.

34. Por lo que respecta al Consejo de Administración Fiduciaria, se trata de una cuestión que debe ser examinada en el marco de la reforma de la Organización.

35. La delegación del Iraq acoge con satisfacción las gestiones del Secretario General para actualizar la publicación del Repertorio de la práctica, y en este sentido apoya la propuesta de crear un fondo fiduciario especial para financiar su publicación.

36. El Sr. Kanu (Sierra Leona) dice que su delegación asigna la máxima prioridad a la aplicación de las disposiciones de la Carta relativas a la asistencia a terceros países afectados por sanciones. A su juicio, la adopción de criterios y procedimientos precisos contribuirá a reducir al mínimo los efectos negativos de las sanciones para terceros Estados y también contribuirá a su eficacia, que depende de la cooperación sin reservas de los terceros Estados. Sierra Leona siempre ha propugnado un examen profundo de las posibles medidas destinadas a mitigar los efectos negativos de las sanciones para terceros Estados, y presta particular atención a las necesidades surgidas de circunstancias excepcionales e imprevistas, como las emergencias y las catástrofes naturales. Su delegación se manifiesta muy preocupada por la utilización de las sanciones con fines políticos y, por consiguiente, apoya la propuesta de que las resoluciones del Consejo de Seguridad relativas a las sanciones sean debatidas por la Asamblea General y sometidas a su aprobación. Por ello, espera que se examinen atentamente las propuestas de la Federación de Rusia, Cuba, la Jamahiriya Árabe Libia y el Japón.

37. En cuanto al Consejo de Administración Fiduciaria, la posición de la delegación de Sierra Leona sigue siendo la misma, es decir, mantener el Consejo y tal vez asignarle un nuevo mandato.

38. Respecto del atraso en la publicación del Repertorio de la práctica, la delegación agradece los esfuerzos del Secretario General para reducir el retraso y apoya la recomendación que figura en el párrafo 111 del informe del Comité Especial.

39. En relación con el arreglo pacífico de controversias, señala a la atención la iniciativa de Alemania, relativa a la respuesta rápida de la justicia, que ha recibido el apoyo de otros muchos países, entre ellos Sierra Leona, y considera que esta iniciativa puede ser presentada a la Comisión como un nuevo tema para que sea examinado detenidamente.

40. El Sr. Wali (Nigeria) dice que su delegación considera que las sanciones constituyen una medida punitiva grave que debe ser aplicada con cautela y sólo como último recurso cuando se hayan agotado todos los demás medios de arreglo pacífico de controversias. Las sanciones deben ajustarse a situaciones concretas, deben tener objetivos definidos y deben cesar tan pronto se logren los objetivos perseguidos. Por ello es necesario que sean examinadas periódicamente a fin de paliar los efectos negativos no deseados para la población civil, en particular las mujeres y los niños y los terceros Estados. A tal efecto es preciso crear mecanismos para la prestación de socorro humanitario, y en este contexto Nigeria apoya las gestiones encaminadas a movilizar al sistema de las Naciones Unidas, las instituciones financieras internacionales, las organizaciones regionales y los Estados Miembros a fin de atender en forma más directa y concreta los problemas económicos especiales de los terceros Estados afectados por las sanciones. Nigeria apoya el llamamiento en favor de un diálogo constructivo con estos Estados, incluida la celebración de reuniones periódicas frecuentes así como reuniones especiales entre los terceros Estados y la comunidad de donantes, con la participación de organismos de las Naciones Unidas y otros órganos internacionales para estudiar el problema. A tal efecto es conveniente que se adopten diversas medidas prácticas, como la concesión de exenciones o concesiones comerciales o un trato especial o preferencial a los terceros Estados afectados o a sus proveedores. 

41. La delegación de Nigeria insta a todos los Estados a que reafirmen el principio de que la utilización de los mecanismos de arreglo de controversias exige el consentimiento de las partes en la controversia. Nigeria seguirá respetando este principio, consciente de que constituye una base firme para la eficacia de las iniciativas de paz regionales y subregionales. Nigeria felicita al Consejo de Seguridad, al Consejo Económico y Social y otros órganos de las Naciones Unidas por las misiones de investigación y de paz que han realizado, en particular en África. La colaboración de las Naciones Unidas con la Unión Africana y otros miembros de la comunidad internacional facilita la comprensión de las causas fundamentales de los conflictos y la búsqueda de soluciones duraderas.

42. Por lo que respecta a las propuestas de eliminar o modificar el estatuto del Consejo de Administración Fiduciaria, Nigeria considera que sería prematuro y que es necesario realizar un estudio completo sobre la forma de reorientar los recursos del Consejo hacia otras esferas, de acuerdo con las prioridades de la Organización. La asignación de nuevas funciones al Consejo debería efectuarse en el contexto de la reforma general de las Naciones Unidas y la modificación de la Carta.

43. Con respecto al Repertorio de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas y el Repertorio de la práctica seguida por el Consejo de Seguridad, es indudable que siguen siendo fuentes muy valiosas de información sobre la aplicación e interpretación de la Carta de las Naciones Unidas y la labor de la Organización. Para que la publicación del Repertorio no se vea afectada por restricciones financieras, Nigeria apoya la recomendación de que se establezca un fondo fiduciario.

44. Por último, la delegación de Nigeria reitera la necesidad de que se simplifiquen los métodos de trabajo del Comité Especial, que debería centrarse en menos temas y evitar disipar sus recursos en cuestiones de las que ya se ocupan otros órganos de las Naciones Unidas. Asimismo apoya la adopción de un mecanismo automático que evite debates innecesarios, año tras año, de propuestas que sólo deberían ser examinadas con carácter bienal o trienal.

45. El Sr. Musambachime (Zambia) dice que su delegación tiene particular interés en los trabajos relacionados con el empleo eficaz de las sanciones como medio de mantener la paz y la seguridad internacionales y en los esfuerzos para reducir a un mínimo sus consecuencias negativas para las poblaciones inocentes y terceros países, que son los que sufren por lo general las consecuencias de la imposición de sanciones. La delegación de Zambia se suma a otras delegaciones que han recomendado que las sanciones se definan con claridad, tengan objetivos precisos y no sean consideradas como un castigo sino como un elemento disuasorio. La delegación de Zambia recomienda además que el Comité estudie mecanismos prácticos para mitigar los efectos negativos de las sanciones sobre los grupos de población vulnerables.

46. Respecto de las propuestas relativas al Consejo de Administración Fiduciaria, la delegación de Zambia apoya la idea del Secretario General de que se examinen detenidamente todas las posibles opciones sobre el estatuto del Consejo, a la luz de las nuevas esferas de responsabilidad asignadas a las Naciones Unidas en los últimos años.

47. La delegación de Zambia apoya asimismo las propuestas de la delegación del Japón, copatrocinadas por la República de Corea, Tailandia, Uganda y Australia, sobre el mejoramiento de los métodos de trabajo del Comité Especial, y propone que el Comité fije objetivos realistas para su labor.

48. Finalmente, la delegación de Zambia acoge con satisfacción las recomendaciones del Comité Especial relativas a la continuación de la publicación del Repertorio de la práctica de los órganos de las Naciones Unidas y del Consejo de Seguridad.

49. El Sr. Chidyausiku (Zimbabwe), refiriéndose al capítulo III del informe del Comité Especial, dice que su delegación asigna gran importancia a la cuestión de las consecuencias negativas de las sanciones para los terceros Estados afectados. Este tema ha figurado en el programa de las Naciones Unidas, y en particular en el de la Sexta Comisión, durante largo tiempo y sin embargo no se ha trabajado seriamente para atender las genuinas preocupaciones de los terceros Estados afectados. Las consecuencias de las decisiones del Consejo de Seguridad pueden ser desastrosas para los países vecinos del Estado contra el que van dirigidas las sanciones. El Consejo de Seguridad conoce perfectamente las consecuencias de sus decisiones. Sin embargo, no parece poner mucho de su parte para resolver esta cuestión. Su delegación considera razonable que si el Consejo de Seguridad no puede adoptar medidas para mitigar esas consecuencias debería conceder a ese Estado una derogación o exención del cumplimiento de las sanciones y, en ese sentido, apoya la propuesta de la India de establecer un mecanismo de financiación para prestar asistencia a esos Estados. De esta forma se fortalecería la legitimidad y eficacia de las decisiones del Consejo de Seguridad.

50. Todos los años las delegaciones hacen uso de la palabra para repetir estas mismas propuestas. La delegación de Zimbabwe cree firmemente que a las deliberaciones y recomendaciones del Comité Especial se les debería reconocer el respeto y la importancia que merecen, pues se trata del Comité encargado de examinar el documento fundamental de la Organización y ha recibido menos reconocimiento del debido.

51. El llamamiento para que se tengan en cuenta las inquietudes de los terceros Estados se basa en las disposiciones del Artículo 50 de la Carta, que dispone que cualquier Estado “que confrontare problemas económicos especiales originados por la ejecución de dichas medidas” tendrá el derecho de consultar al Consejo de Seguridad acerca de la solución de esos problemas. Es lamentable que la respuesta del Consejo de Seguridad no se haya ajustado a las disposiciones de la Carta. Por lo general las solicitudes de los terceros Estados que tratan de obtener reparación son desatendidas con excusas inaceptables. Por ejemplo, el Comité de Sanciones puede denegar la exportación de un determinado producto procedente de un tercer Estado alegando que puede ser utilizado con fines militares. El comportamiento de algunos miembros influyentes del Consejo de Seguridad sólo puede ser calificado de inoportuno y lamentable. La experiencia ha demostrado que se deposita equivocadamente la esperanza en un pequeño grupo de países a los que no les preocupa en lo más mínimo la grave situación que padecen las poblaciones civiles y los terceros Estados.

52. La delegación de Zimbabwe propone que el Comité envíe al Consejo de Seguridad un mensaje claro sobre las obligaciones que le impone el Artículo 50 y propone que, por medio de sus informes especiales y anuales el Consejo informe a la Asamblea General sobre las medidas adoptadas para aliviar el sufrimiento de civiles inocentes y terceros Estados perjudicados por las sanciones.

53. El documento de trabajo revisado de la Federación de Rusia relativo a la Declaración sobre las condiciones fundamentales y los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas merece un juicio positivo a pesar de que no se pronuncia sobre las sanciones ilegales y unilaterales impuestas al margen de las Naciones Unidas por los países poderosos en clara violación de las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas. Estas sanciones ilegales exigen la atención inmediata del Consejo de Seguridad, y en este sentido el orador apoya la declaración hecha por los Países Bajos en nombre de la Unión Europea favorable a la aplicación de sanciones selectivas, que reducen al mínimo los efectos negativos de las sanciones sin comprometer su efectividad.

54. Las sanciones unilaterales e ilegales impuestas al margen de las Naciones Unidas deben considerarse como una seria amenaza a la paz y la seguridad internacionales y Zimbabwe, al igual que Cuba y otros Estados, ha sido objeto de este tipo de sanciones impuestas por varios Estados poderosos, cuyas acciones contradicen el espíritu y la letra de la Carta de las Naciones Unidas y socavan la propia autoridad de la Organización, por lo que merecen la atención del Comité Especial.

55. El Sr. Abdallah (Sudán) declara que los motivos que inspiraron las sanciones se han tergiversado, y las sanciones se han convertido en instrumentos de amenaza, por lo que se hace necesario establecer límites éticos y legales a su imposición y aplicación. El recurso a este tipo de medidas debe estar estrictamente limitado, de modo que tan sólo se utilicen cuando se hayan agotado todos los demás medios y no haya sido posible obtener la cooperación de los gobiernos. El sistema actual carece de visión a largo plazo y no resulta eficaz ni cumple con la finalidad de modificar el comportamiento de los Estados; las sanciones simplemente destruyen el tejido económico y social de los países y han pasado a ser instrumentos de destrucción y castigo injustificados. Es necesario establecer unas bases legales estrictas que respondan a las necesidades reales y a las disposiciones de la Carta, evitando que las sanciones se utilicen para promover fines particulares y estableciendo garantías que evitan sus efectos negativos sobre personas inocentes y terceros Estados.

56. El Sr. Hmoud (Jordania) acoge con satisfacción el documento de trabajo presentado por la Federación de Rusia sobre las condiciones fundamentales y los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas y espera que se adopte lo antes posible una declaración al respecto que recoja el consenso de la comunidad internacional. Según el Artículo 39 de la Carta, corresponde al Consejo de Seguridad determinar si concurren los requisitos necesarios para la imposición de sanciones y decidir la forma en que han de aplicarse. De no observarse este procedimiento las sanciones serían ilegales. Además, es preciso definir estos mecanismos con claridad, para que no se utilicen como instrumento de venganza, y evitar que repercutan negativamente sobre las poblaciones civiles ni los terceros Estados, respetando en todo caso los derechos humanos y estableciendo revisiones periódicas, de modo que las sanciones puedan levantarse tan pronto como se logre el objetivo legítimo que motivó su imposición. Si bien las disposiciones del Artículo 50 de la Carta no se han utilizado con la frecuencia debida, en el pasado, es esencial que se apliquen de manera efectiva para evitar perjuicios a los terceros Estados. Jordania acoge con satisfacción el documento de trabajo presentado por el Japón en relación con los métodos de trabajo del Comité Especial y espera que facilite la presentación de nuevas propuestas y permita hacer progresos en este ámbito.

57. Por lo que respecta a los Repertorios de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas y por el Consejo de Seguridad, Jordania los considera de gran utilidad y espera que el Secretario General continúe publicándolos y reduciendo el retraso existente, utilizando para ello todos los recursos disponibles.

58. El Sr. Hafrad (Argelia) considera que la Sexta Comisión debe continuar examinando la aplicación de las disposiciones de la Carta relativas a la asistencia de los terceros Estados afectados por la aplicación de las sanciones, y lamenta que el informe preparado por el Grupo Especial de Expertos no se haya examinado sistemáticamente más de cinco años después de su publicación. 

59. Por lo que respecta a la imposición de las sanciones, Argelia considera que se trata de medidas excepcionales que deben utilizarse únicamente con carácter subsidiario, de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas y las normas del derecho internacional y con la autorización del Consejo de Seguridad. En consecuencia, Argelia apoya el documento de trabajo presentado por la delegación de Rusia sobre las condiciones fundamentales y los criterios uniformes para la imposición y aplicación de sanciones y otras medidas coercitivas, que recoge dos de los principios enunciados en el documento de la Jamahiriya Árabe Libia sobre el fortalecimiento de algunos principios relativos a los efectos y la aplicación de las sanciones.

60. A juicio de la delegación de Argelia es esencial elaborar un régimen jurídico aplicable a las operaciones de mantenimiento de la paz en el marco del Capítulo IV de la Carta de las Naciones Unidas, por lo que apoya el documento de la Federación de Rusia sobre los elementos fundamentales de los principios jurídicos aplicables a las operaciones de mantenimiento de la paz en el marco del Capítulo IV de la Carta de las Naciones Unidas, y considera que el Comité Especial debería ocuparse de los aspectos jurídicos de estas operaciones.

61. En cuanto al fortalecimiento del papel de la Organización, la Asamblea General debe recuperar sus competencias como principal órgano deliberante, legislativo y representativo de las Naciones Unidas. En ese sentido, el orador considera que las propuestas de Cuba y la Jamahiriya Árabe Libia para fortalecer el papel de la Organización deben tenerse en cuenta en el proceso de reforma de las Naciones Unidas.

62. En cuanto a la posibilidad de recurrir a la fuerza cuando no exista autorización previa del Consejo de Seguridad ni se trate de un caso de legítima defensa, Argelia apoya la propuesta de las delegaciones de la Federación de Rusia y Belarús de que se solicite una opinión consultiva de la Corte Internacional de Justicia sobre sus consecuencias jurídicas. En lo referente al Consejo de Administración Fiduciaria, las divergencias aún persisten, por lo que sería prematuro adoptar en este momento una decisión definitiva. Por lo que respecta a los Repertorios de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas y por el Consejo de Seguridad, Argelia subraya la utilidad de esas publicaciones, que preservan la memoria institucional de la Organización, y lamenta que sigan existiendo importantes retrasos, especialmente en lo referente a ciertos Artículos de la Carta relativos a las funciones y facultades del Consejo de Seguridad. Además, a Argelia le preocupa que para el ejercicio económico 2004-2005 aún no se haya consignado ningún crédito para el Repertorio de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas y apoya la creación de un Fondo especial para su elaboración, puesta al día y publicación.

63. El Sr. Boon Pracong (Tailandia) dice que, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, las sanciones son un mecanismo útil para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales, si bien es preciso que al imponerlas se trate de evitar en la medida de lo posible sus consecuencias negativas, materiales y financieras, para los terceros Estados, por lo que Tailandia apoya los esfuerzos del Comité Especial para elaborar un conjunto de criterios y condiciones básicos de la imposición y la aplicación de las sanciones y otras medidas coercitivas. Por lo que respecta a los Repertorios de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas y por el Consejo de Seguridad, Tailandia apoya los esfuerzos del Secretario General para que continúe su publicación, dada su utilidad como fuentes de información y archivos de la memoria institucional de las Naciones Unidas. Los Repertorios tienen especial importancia para la interpretación y aplicación de los Artículos de la Carta que definen las competencias del Consejo de Seguridad. En consecuencia, Tailandia respalda la iniciativa de establecer un fondo fiduciario para la publicación del Repertorio de la práctica seguida por los órganos de las Naciones Unidas, similar al que ya existe para la publicación de Repertorio del Consejo de Seguridad. La delegación de Tailandia valora el trabajo del Comité Especial, especialmente en lo que se refiere al arreglo pacífico de las controversias. Considera asimismo que puede mejorarse su eficacia y por ello Tailandia copatrocina el documento de trabajo revisado presentado por el Japón para la mejora de los métodos de trabajo del Comité, y espera que sea acogido favorablemente por otros Miembros de las Naciones Unidas, a fin de que el Comité Especial desarrolle todo su potencial, lo que contribuirá a fortalecer el papel de la Organización.

64. La Sra. Willson (Estados Unidos de América) agradece las manifestaciones de pésame por el fallecimiento del Sr. Robert Rosenstock, cuya labor en beneficio del Comité Especial y de las Naciones Unidas en general ha sido inestimable.

65. El Sr. Ri (República Popular Democrática de Corea), en ejercicio del derecho de réplica, dice que el Mando de las Naciones Unidas en Corea del Sur es una entidad ilegal contraria a la Carta de las Naciones Unidas. Corresponde a las Naciones Unidas rectificar en la cuestión de Corea. El examen del informe del Comité Especial en la presente Comisión tiene también por objetivo rectificar los errores y fortalecer a las Naciones Unidas. Por ello, espera que Corea del Sur adopte la posición independiente de hacer que se retiren las tropas de los Estados Unidos que están abusando del nombre de las Naciones Unidas y recurrir a una cooperación conjunta intercoreana de conformidad con la Declaración Conjunta Norte-Sur del 15 de junio. 

66. El Sr. Hahn (República de Corea), en ejercicio del derecho de réplica, dice que el Mando de las Naciones Unidas en Corea no es ilegal, sino que fue establecido por las resoluciones 84 y 88 del Consejo de Seguridad, y que se adoptaron conforme a los procedimientos jurídicos establecidos. Pero no es éste el lugar ni el momento de discutir sobre la naturaleza del Mando de las Naciones Unidas.

Se levanta la sesión a las 12.10 horas.
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